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J  O  a  execrar  su  autor  T  '"T  «  f<>*  de  r 


iHUS  <a.o»  t-rf  ti   Kn  Lie  estado  de  l  '- 

Ví.bi  rno  depreso  el  empleo  d-  t;oronei,b  e„  fue- 
ce  un  Gobu  rna  uei.  ^  ^emn^as  qne  le  prome- 

tv  lisopgearfo  eon  la*  granoe»    1  'gaita,  míen- 

)io.d*tem.W«^«l«-«*  '^Ter.for.-e¡  el  cambio  de- 

,,,,t.„.«te  deraltóa.       «^^^^  i*,er.cna 
M«,braaa  por  el  vofo  p»^"^'^;  J^^"  .J.  A^e^ar  de  fes  • 
ac,uel  n.ou  .;«r.He.  .He.™.no  de^         ^^.  .^^^ 

V-  «"*'''^,nT?de^  t«  »e  dé  lo.  n.a.  .xp^^ 
SM.  juan,  en  ñola  de  ^-      ,  reputaba  »l  «•»- 

,nc,Í    e.no<  u.m-r,(o..  ^"^X  .«.-responder  á  »u. 

roneí      kcn.bre  de  ;,f^I^^;,mÍMon  de  lo.  aaxi- 

,  .ome«..,y  e  de  h-"--  'j'  J^,  représen- 

lo, petado*,  previa  b  de  la  3^      ,|  dej». 

,,ñv'a  que  ..lab kc.o  -^^J^^^^J^^Í,  eqoivoeac.m 
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estar  diclio  coronel  con  respecto  á  mis  intencioní^s,  la 
ofrecí  una  conferencia,  que  en  contextacion  la  acept  i 
con  las  exoresíooes  ínas>  ivas  de  interés,  fijandoüie  ai 
efecto  el  martes  '¿2.  de  jüiio  próximo  pasado. 

Con  acuerdo  de  la  junta  represetiía- 
tiva  y  prrsencia  de  estos  documentos,  empreodí  rrá 
marcha  para  la  ciudad  de  san  juan  el  23.  del  ühsíoo. 
H  sbiendo  llegado  á  jocoií,  distanta  diez  lejanas  de  [Vleo- 
doza,  y  saliendo  de  esta  posta  para  la  del  cliaiiár,  á 
distancia  de  medía  legua  y  a  las  siete  de  la  noc  he,  dis- 
tiniruí  nni  partida,  cooio  de  veinte  y  cinco  hombres, 
que" se  dirigía  por  el  mismo  camino,  y  á  la  immediaci- 
on  vi  c|ue  tocios  traían  plumas  de  avestruz  en  la  gorra, 
circunstancia  que  aumento  mi  alarma  y  recelos.  EsU 
partida  hmo  regresar  el  coche  a  la  dicha  pc  sta  de  joeoli, 
donde  «u  comandante  sin  impedirme  expresamente  el 
\y^m  acia  fean  juan,  me  signifícó  que  D.  Francisco  corro 
debia  estar  en  a.|ueí]a  sazón  en  Guanacacho,  dedondo 
ai  dia  si^riiieníe  caería  al  chaüar  con  todo  el  grueso  do 
su  fuer^a^.  ^^n  la  imposibilidad  de  no  poder  volver  atrás 
y  figurándome  mas  bien  una  arvitrariedad  en  esíe  Oíi- 
ci-^1,  que  traición  tan  baxa  en  el  comandante  genere  j, 
continué  mi  marcha,  siéndome  de  poca  importancia 
cualquiera  resultado  cerca  de  mi  persona;  pues  en  ca«o 
de  engaño,  era  de  muy  poco  ínteres  para  el  enemigo 
y  en  el  contrario  altamente  útil  la  entrevista  conveui- 
da.  principaim.ente  quando  del  punto  de  joüoli  era  qufi 
si  inevitable  el  que  se  diese  notica  á  la  ciudad  por  los 
paysanos  de  aquel  inesperable  succeso.  Serian  como  h  s 
12  .  de  la  noche,  cuando  llegué  á  la  posta  del  chanár 
ocho  leguas  distante  de  jocoli,  donde  encontré  como 
0ieü  Dragones,  En  la  mií&ma  hora  signifique  ai  Oíici 


v  e  lo,  mr,  ,íaba  m,   mfenmon        pasar  .delanfe  á 
ener  a  .  nlrevi.ra  ,o„  corro;  ,.as  el  me  nse^JTau^ 
....(rucnones  no  le  permitian'la  co„t¡„ua< We'.H 
.ar.ha:  ,.or  lo  ,,ue  r.^oUi  despacharle  un  cha  ,«e  é 
t  ana,.doie  as,  la  .narcha  de  sus  fuerzas  sobre  ena  cL 
""J"  '"f*--'-- se  referia  a-íuel  c" 
'  "      '         q„e  habian  caucado  mi  derencion:  á  loque 
»n;co„uxío  de  oficio,  desentendiéndose  de  los  caraos 
K.nc.,,ales  d«  „,i  .ota  Co.o  en  esta  eontexl  o7se 
e  «e  s«,ai«se  oara  la  entrevista  la  Estancia  de  Riveríf 
t.u  e  e3.«s  adetante.  me  pt-se  en  camino  para  este  pun 
cue  i  r;'-*''""  •     conferencia,  y aciendii*  los  caL,, 

"  en  el  ,«o, ,  ,„emo  oe  su  fucrrza  acia  esta  Ciudad,  por 
t  x  dofercion  de  „a  prrsoaa.  y  ,.cr  las  eírtrete..¡das  de 
.«  .  o  ,tere,M-.:.,  cuya  iniporíi.ncia  se  ,*ie  habia  asegurar-o 
Wxo  s...  f,r.,.«.  y  la  del  Gobierno  de  S.  Juan.  A  nada 
esto  p„do  saustacerme  en  ro<!o  el  tiempo  que  dura 
i<«  coníei-e,„  ,H,  siendo  la  mas  substancial  r-e  suscontcx- 
wciones.  la  de  que  en  e,ta  Ciudíiri  es  aba  irei  onderfiD- 
fi  partido  del  «eneral  S«n  Martin,  de  lo  que  tema 
w.cu,„eníos.  ,¡ue  n,anifesf.,r¡a  al  Cavildo,  luego  que  so 
««jJio.ximfise  it,as  en  una  nueva  entrevista  que  deseaba 
tener  cm,  la  Mi.nicipaiidad.  '^ue  era  de  su  princi/  al  ín- 
lere»  sofocar  tal  partido,  estaüdo.como  estaba,  compro- 
Uictuto  c<  B  «q,:ti  G.neral,  después  de  la  sublevBcion 
que  hizo  dei  üatallon,  nob^fante  las  garantías  que  di- 
cí.ü  {.erieral.  y  el  Oirector  del  Kstado  de  Chile  íe  ba- 
t'ian  mandado;  y  últimamente,  que  tanto  el  Muy  VIus- 
Ti-e  <.avi)ti,j.co.:!io  el  Puabio  de  MendoiB.  quedarían  pie- 
iiameníe  sísti.íechos  de  sus  u>Hrtos.  l„e«o  que  Íes  hieles» 
ia  uiaBi.esíacioii  de  ios  dücamet,  t„s  oíreci..üs;  conclujea 


áo  con  mosírarme  un  tanto  d«  la  acta  del  Cavilo  y  Govi- 
erno  de  S.  Juan.  q"«  «autorizado  para  emigren- 
der.„  marcha  áNgdo.a.^^^  le  contaba  aííadir  «na 
perfidia  á  otra,  llegué  á  sospechar  que  cont.nuana  e« 
de  enerme;  vevo  la  presunción  del  numero  y  di.cipl.na 
de  r/Trópas,le  hizo  creer,  según  eutcnd.,  que  su  v.s 
t^meazoraie  y  comunicaría  el  terror  al  pueblo  de  ¿Wen 
doza!  Asl  es  que  «o  se  resistió  á  nú  regreso,  con.o  io 
Tcrifiqué  el  ^8.  ^,  ^^^y^  justamente  irri- 

tado, asi  por  la  prisión  que  creian  de  m.  persóna,  cor.  o 
por  a  marcha  de  la.  Tropas  de  cono,  coya  ^  anguar- 
La  acababa  de  ser  completamente  derrotada  por  la  nu- 
S-a  en  la  posta  de  jocolí.  Ya  entonces  eran  cono^Moo. 
del  ultimo  habitante  las  '"«'^«•'""^%P«''*'° "'''l^ 
laudilio.-  habiéndose  nombrado  por  General  de  U>  fu- 
^rzB   de  Mendoza,  á  pesar  de  su  res.slenr.a,  al  coronel 
n'avor  />.  Francisco  Fernandes  de  la  Cruz  d.sr«se  que 
le  Vus-.e.en  en  nmrcna  para  rechazar  á  los  agresores  • 
NuevíiS  olertiis  de  co.nposicion,  que  prometían  evadir 
elTanc^  de  un  rompimiento  abierto  de  guerra,  fueron 
i/roDuestas  por  corro;  á  las  que  de  acuerdo  siempre  con 
rCa  cre^  debia  a'ccederjrincipal mente  cuando  ellas 
Li  imneoraban  nuestra  situación,  ni  mejoraban  la  de 
os  enemigos;  (asi  debo  llamarlos  en  adelante;  mas  no 
tubo  So  A  «na  nue.a  conferencia  se^me  invito  po. 
íTro  en  que  Dor  condición  expresa  d_eb>a  concurrir  ei 
M  Y  Cavlldo;  pero  como  era  imposible  que  este  Cu- 
íípo  desamparase  la  ciudad,  se  convino  por  ambas  par- 
tes, en  que  en  su  lugar  «^i^^.esen  a  el  a  un  ii^dn  ic!^ 
de  la  ^unia  Representativa,  círo  del  xM.  i.  Cavi¡bo,el 


6 

•  . 

Diputado  de  Luis  á  la  Convención  Proviiicial,  y  el 
Gobierno.  í>a  dicha  conferencia  se  verificó  el  dia  2.  del 
corriente  a  dos  leguas  de  esta  ciudad. 

Creí  entonces  que  era  llegado  el 
iKomento  que  el  seíior  corro  me  habia  significado  en  la 
primera  entrevista  de  manifestar  los  documentos  sagra- 
cí  )s  que  tanío  habia  reservado  ha&ta  allí,  y  motivan  su 
expedición;  mas  nuestra  sorpresa  no  tubo  limites,  cuan- 
tH>  roda  la  coníerencia  se  redujo  á  la  misma  platica  de 
la  Estancia  de  Rivero,  3^  los  documentos  á  una  lista 
iiíal  escrita  de  los  sugeíos  que  ocupaban  los  primeros 
puestos  de  la  Milicia,  que  pedia  fuesen  removidos:  con 
otras  proposiciones,  no  menos  ridiculas,  y  que  descnbri- 
í\a  al  claro,  que  el  verdadero  obgeío  de  su  expedición, 
vrñ  favorecer  «ii  partido  odioso,  que  acababa  de  destru- 
ir Cátií  Pueblo. 

Mientras  que  el  coronel  corro  por 
su  parte  solicitaba  estas  entrevistas,  que  en  realidad  no 
siifüan  otro  efecto  qoe  enttetener.  |^^or  la  nuestra  pro" 
dücia  ia  doble  ventaja  de  moríHkar¡o  en  la  posición 
desprovista  que  ocupaba,  y  ganar  el  tiempo  siíficiente 
para  que  reventóse  el  mcvimicoío  en  S.  jcan,  cujo 
1  cbitríiO  estoba  de  aciierdo.  En  efteto:  el  dhi  2.  del 
corriente,  como  a  las  9>  de  la  roche,  y  mieníros  núes- 
to  l'Cxercito  se  distionia  paru  atacarlo  ó  la  madrii|ra- 
da  dtl  dia  .%tgriente,  fogó  con  precipitticien  scia  sen 
jtian,  dejándose  basta  las  olías  puestas  al  fuego.  Nues- 
tro Ijxerciío  eníprendió  su  irsoreha  en  pcrisecueion  del 
enemigo  al  otro  dia:  pero  no  íoé  po¿ible  darle  a  [canee 
Lavía  "ia  nmiwo,  ciidad  éc  sao  Juan,  donde  entraron  el 
dia  7.  del  que  rí^e.  Aih  esu  s  ca  ribes,  en  la  desespera- 
ciOxi  que  Ls  causaba  el  numero^  3  resolución  de  nuestra» 
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Tropas,  convirtieron  su  furor  contra  las  mugciTs,  ni- 
ños, y  ancianos^  únicos  habitantes  áe  aquel  desgraciado 
pueblo,  que  no  habian  tomado  las  armas  para  destruir 
til  tirano.  En  esta  ocasión  tubo  corro  la  cobardía  do 
protextar  ante  el  M.  Y.  cavildo.  que  pasaria  á  cunlii- 
lio  á  todos  aquellos  seres  indefensos,  si  ellos  mismos,  y 
sus  Autoridades  no  conseguían  la  suspensioo  de  las  mar- 
chas de  nuestro  Exerci to.  El  General  cruz  le  intimó  en- 
tonces, que  desocupase  la  ciudad  y  que  veniraria  cual- 
quiera ultraje  que  se  inñriese  al  puebjo,  dejando  des. 
plegar  libremente  la  saña  de  sus  soldados,  que  le  cost^ 
ba  gran  tríi5aio  contener.  Esta  intimación  lo  llenó  do 
pavor  y  la  obedeció  sin  demora,  saliendo  á  camparse  á 
cuatro  legüas  Norte-  Desde  alíi  hizo  teníaiivas  para 
nna  segunda  conferencia  que  acepto  desde  luego  el  Ge 
lieral:  pero  baxo  condiciones  poco  fevorables  á  las  en 
treíenidcs  que  en  ella  se  proponía  corro.  Con  este  mo 
tno  fogo  segunda  vez  de,  aquella  posición  tan  precipita 
dameiite  que  la  mayor  parte  de  sus  soldados  moníabaa 
en  pelo.  Este  kié  e\  momento  de  ia  decisiva:  pues  fué 
el  de  la  dispersión  total  de  sus  Tropas,  quedándose  con 
un  corto  resto  en  el  centro  de  una  extensa  travesía  y 
de  ioá  ciudades  de  la  Rioxa  san  juan  y  san  Luis,  cuyas 
partidas  volantes  que  íambito  se  hailabnn  de  acuerdo 
no  ie  dejarán  goüar  por  mucho  tiempo  de  este  angus- 
tiado asilo.  .      ,  ,      ,  X  n  11 
A  vísta  del  relato  que  llevo  liccfio 

todo  el  mnnñú  verá  en  este  perverso  caudillo  un  cosir 
puesto  de  perfidia,  de  ambición  e  ignorancia;  pero  \Kn* 
l^s  averitniaüiones  asi  pribadas  como  judiciaies  qu.e  pn» 
tpViof lítente  s^  han  liacjo,  es  foera  de  dud:i  que  el  es- 
tübi  hmUiáo  á  iíXs  aspu'áciOacs  de  B.jose  miguel  carro 
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ra  y  T).  carlos  Alvear:  mientras  estos  atacaban  á  T!a« 
nos  Aires  aquel  iltbia  posesionarse  de  mendosa  como 
paso  predso  para  el  fíev  no  de  chile  cuyo  trastorno  era 
ci  objeto  principal  deesa  liga  escandalosa  que  se  ha  visto 
ürmada  en  ios  campos  de  santa  Fe  contra  el  orden  y 
tranquilidad  de  e^tas  Provincias. 

Tal  há  jíido  la  historia  que  me  he 
propuesto  referir  á  los  pueblos  de  America.  Ojalá  que 
hubiese  un  velo  con  que  poderla  ocultar  á  los  ojos  del 
oiro  continente  y  que  de  este  modo  pudiese  encubrirse 
«no  de  los  succf sos  que  llenan  d©  oprovío  á  la  revolu- 
ción del  nuebo  mundo.  -  mendosa  {Agosto  25  de  iS^^O. 

iomas  godoy  cruz. 


Nota, 

E.ífa  exposición  se  ha  ceñido  á  !a  estreches  de  la  im- 
prenta* For  e.vto  es  gue  dejan  de  decirse  uarms  cosas 
mpor/ancia  y  muy  conducen/es  á  dar  una  tí/ea  mm  e%m 
áe.  ealoi  acon/ecím/en/of. 


tmprénía  de  mendoséh 


